
) ^ TÜESTRA cola-
I ^U boradora Josefi" 

na Carabias ha 
recorrido varias provin^ 
das castellanas y nu­
merosos pueblos del 
Norte para dar a cono­
cer a los lectores de 
ESTAMPA ía actitud de 
las mujeres españolas 
ante las coftiiendt^ po^ 
líticas, en las qt&e han 
SMÍo invitadtss a inter­
venir par la República 
que les ha cotwedido él 
voto. Por primera vez^ 
mañana, las mujeres es­
pañolas harán uso del 
derecho del sufragio. 
Vean en él reportaje 
que pubUcamos a con-
tinuatñón lo que opinan 
las nuevas electoras. 
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i: La preocupación poUtíca ¡íenq hoy de inqui^ud a la mujer. Vean el aspecto del Tea= 
tro Calderón, de Valladolid, dorante un mitin tradicioaaUsia, 

ciendo la mujer por el 
camino—. Eso que lla­
man ahora la custión 
social nos trae de cabe­
za. Casualmente yo iba 
hoy con priesa, porque 
a las ocho tenemt^ las 
mujeres una jimta en 
la C ^ a del Pueblo... 
—^¿Las mujeres? 
—Sí, nosotras s o i a s . 
D^ide que ha venido la 
Re pú bli ca mandamos 
las mujeres en los pue­
blen tanto como l o s 
hombres. Antes ellos no 
nos dejaban meter baza 
en nada, pero ahora, 
con el aquel de que te­
nemos voto, pues que 
se han dao cuenta de 
que nos tienen que de­
jar mangonear. 
—¿Y qué es lo que ha­
cen ustedes? 
•—^Pues muchas cosas y 
mejor que ellos, porque 

<iLo que más me miAesta es que se mezcle ¡a religión con la polilica»—dice 
a Josefina Carabias, ¡a tesorera de las republicanas de VaUadolid, stñora 

viuda de Santelices, 

A dos kilómetros de un pueblecito de la provincia de Avila eo^ 
contramc^ una mujer que caminaba detrás de un borrico 
cargado de leña. AI vemc^ parados en medio de la carre^ 
tera se detuvo y se dir^ió a nt^otros con aire jovial. 
—¿Qué les p£^a a ustés? Es quizás que se les ha es-
tropeao el atomovil. VeVuy, el mío no mmra... 
La mujer era simpática, y después de haberse pa­
sado la tarde sola en el campo haciendo leña, te­
nia ganas de conversación. 

—Si ustés creen que yo les puedo ayudar en algo 
—ecmtinuó—, aquí estoy pa todo lo que gusten 
de nmndar, y si la señorita tiene p r ^ por llegar 
al pueblo, yo no puedo hacer más que dejar aqsú 
la leña y tíevarla en el burro. 
—^No..., déjelo.,., esto va a ser cosa de poco 
tiempo... 
—¿Y eso qué importa? La señorita se viene con­
migo en el burro y luego, si el chaufe arregla 
«so pronto y nos ataja, pos con amontarse otra 
vez en el auto..., to arreglao. 
Tal acento de sinceridad puso la pobre mujer en 
sus palabras que me hizo aceptar, con la condi­
ción de que no descargara la leña. Yo iría con 
éOa. caminando detrás del biurro. 
—Este pueblo está muy revol^d^seut—me iba di-

Las normalistas vallisoletan 
ñas, a pesar de sus pocos años, no 
sienten simpatía por ¡as gentes de 

izquierda. 


